


JK216 
T6 
v.2 



· 111111111mmu 1111111 
1020025577 

• l 

. 
1 ' 

FONDO 
a:ARDO COYARRUBtAS 



LA DE~IOCRACIA EN AMÉRICA 
PIIEllO Y.'; Rt TIC.l; U Pt:,11.'T.LS LOS IJO TO>IOS 

• 



OBRAS DE BINET 

J,a psicología tlel razo1111111ie11to. Investigaciones experimentales 
por el hipnotismo. - Traducción de Ricardo Rubio. Ma­
drid, 1902. (Tamaño 19 x 12). Prrcio, 2•50 pelirtas. 

Rl frJliclli.s1110 e11 el rrmor.-Traducción de Anselmo Gouzález. 
~ladrid, 1904. (Tamaño 19 X 12). Precio, 3 pesetas. 

Introd11cción cí 111 P.sicolo!lla e:rpr.rime11tal.-Traducción de An• 
gol do Rego, con prólogo do Julián Besteiro. 2.~ edición. 
)ladrid, 1906. (Tamailo 19 X 12). Precio, 2'50 pesetas. 

OBRAS DE BOISSIER 

El fi11 clel paya11ismo, Estudio sobre las últimas luchas religio­
~as en el siglo 1v en Orcidente.-Traducido por Pedro Gon­
zález Blanro. )ladrid, 1908. Dos tomos. (Tamaño 19 X 12). 

Precio, 7 pesetas. 

Paseos arqueológicos. Roma y Pompeya.-Traducido por Do­
mingo Yaca. )ladrid, 1909. (Tama1lo 19 X 12). Precio, 1 pe-

setas. 

OBRA S D E GUY A U 

Gé11esi.s tle la iilea di! tiempo.-Traducción de Ricardo Rubio. 
~ladrid, 1001. rramai'lo 19 X 12). Precio, 2'50 pesetas. 

El nrle desde el p1wfn rle l'ista sociológico.-Trnducción de Ri­
cardo nubio. Madrid, 1902. (Tamaño 23 X 15). Precio, 7 pe-

seta~. 

l,o.~ prnl>lemns de 111 estélica co11/e111por<i11ea.-TraducC'ión de José 
)l. 'Navarro de Palencia. )ladrid, 1902. (Tamaño,19 X 12). 

Precio, 1 pesetas. 

T,n irreliyión del pon:e11ir. -Trnducci6n y prólogo de Antonio 
;\l. de Carvajal. )ladrid, 1904. (Tamail.o 23 X 15). P1·ecio, 7 

peseta¡;;, 

fJ(I 1110ml ,1e Epicuro y sus rC'laciones con las do<!trinas con­
temporáneas. (Obra preminda por la Academia Francesa 
de Ciencias )forales y Políticas). Vrrsión española por 
A. llernándel Almansa. ) ladrid, 1907. (Tama1lo 23 X 15). 

Precio, 5 pesetas. 

BIBLIO'l'ECA crnN'I1ÍF'lCO-FlLOSÓFICA 

La Democracia 
en América 

POR 

ALEXIS DE TOCQUEVILLE 

SEGUNDA PARTE 

Traducción espanola y prólogo 

POR .. 

CARLOS CERRILLO ESCOBAR 

:.;\l.i.\l>Hil> 
DAN:IEL JORRO: EDITOR 

2:3, C.\LLE DE LA PAZ, 28 
1811 

100703 



F.~ l'HOl'IEll.\D 

t:APILLA ALFONSINA 1. 
BIBLlam::A UNJVERSITARlA 

U . A. N, L : 

l.102-Tipolit. de Luis }'nure, Ualll' de Alonso Cano, 15, l\lndrid 

e. eorrillo esco6ar. 



PRÓLOGO 

---

No creo deber publicar esto prólogo sin poner á su ca­
beza. la. biografía. del autor de la presento obra, y como son 
varias do aquéllas las que de él se han escrito, elijo una y, 
salvo alguna:; ligeras modificacioneti, la transcribo. 

He aquí lo que el biógrafo preferido dice: 
«Alejo Carlos Enrique Clevcl <le Tocquevillc, nació en 

París el día 2~ de Julio de 'IROfi y murió en la ciudad de 

Cannes el 16 de Abril de 185H. 
Pasó sus primeros aiios en el catitillu do Vcrneuil, don-

de vió con frecuencia á Chatcaubriand, que goz:1.ba ya gran 
fama de literato y con el cuál estaba unido por lazos de pa-

rentesco. 
Habiendo sido nombrado su pad1·e prefeuto de ~letz, 

Tocqueville pasó allí, con su familia, é hizo sus estudios en 

un colegio <le aquella ciudad. 
Sentíase poco inclinado á estudiar la carrera á que se le 

dedicara, que fué la del derecho y, no obotantc, ::;e aplicó al 
estudio de ella desde 1 S-13 á 1826, en París, y terminada 
que hubo ésta, emprendió un viaje por Italia; pero pronto 
tuvo que volver á Francia, para posesionarse del cargo 
de Juez auditor do Versallcs, para el cuál había sido 
nombrado (l8·2i). E~!le cargo y la amistad que contrajo con 
n. de Beaumont, influyeron para que Tucqnoville se dedi­
cara á investigar en los estudios histórico:; la. ra1.6n filosó-
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fica de los aoontecimientos, más bien que la sucesión de 
los mismos. 

La Revolución de 1830 produjo gran imp1·esión en su 
ánimo y sin reserva de ningún género prestó juramento á 
la monarquía de Julio. 

La filosofía política le había demostrado que la demo­
cracia estaba llamada á regir en un tiempo más ó menos le­
jano la sociedad europea y, con objeto de estudiar sus 
caracteres y tendencias, obtuvo del Ministro del Interior 
una misión para estudiar el régimen carcelario de los Es­
tados Unidos, en cuya nación había adelantado mucho este 
asunto. Como resultado de sus trabajos respecto á tal mi­
sión, publicó una ob1·a con el título Del sistema pe11intencia­
rio de los Estados ll11idos '!/ de su aplicacwn en Francia (París, 
1832, en 8.º), obra que mereció el premio Montyón de la 
Academia Francesa. El haber sido destituido de Beaumont, 
le determinó á dimitir el cargo en 1832, dedicándose á la 

' composición de una obra sobre LA DE~OCRACCA E~ AllÉRrCA. 

ouya primera parte apareció en 1835. El éxito de este tra­
bajo fué tan extraordinario que, además de merecer la ala­
banza de los primeros escritores de la época, obtuvo un 
premio de 8.000 franoos, ooncedido por la Academia Fran­
cesa. La segunda parte vió la luz á principios de 1840, ha­
biendo tenido tanta aceptación oomo la primera. En 1837 
fué nombrado caballero de la Legión de Honor; al año, 
miembro de la Academia de Ciencias )forales y· Políticas, y 
en 1841 entró en la Academia Francesa. Elegido diputado 
en 1838 poi· Valogne (Mancha), presentó algunos luminosos 
informes sobre la abolición de la esclavitud y sobre Ja 
organización de las cárceles. Los asuntos de las posesiones 
francesas en África llamaron la atención de Tocqueville, 
quien en 1841 y 1846 visitó la Argelia, y adquirió el con­
vencimiento de que era necesario establecer allí una pobla­
ción con las leyes, costumbres y civilización de Francia. 
Después de haber formado parte de la Asamblea cons-
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tituyente, fué reelegido para la Legislativa, de la cual era 
presidente (1849), cuando fué llamado para· formar parte 
del Uabinete Odilón Barrot, con la cartera de Negocios Ex­
tranjeros. El golpe de Estado de 1851 separó violenta­
mente á Tocqueville de los asuntos públicos, y entonces se 
dedicó oon gran ardor á oomponer su último libro: El a1tli­
g1w régimen y la -rnolitción (1) (París 18~6, en 8.º). El éxito de 
esta nueva obra fué oompleto; los que rechazaban sus con­
clusiones, oonfesaban la profundidad de las investigaciones 
y de las ideas. El objeto del autor es descubrir, por la His­
toria, que la Revolución Francesa había sido originada por 
el antiguo régimen, y que lejos de ser un accidente fortuito, 
había sido preparada y provocada por el estado social que 
le había precedido. La obra de Tocqueville no se había de 
terminar. Estaba trabajando en la segunda parte, cuando 
su quebrantada salud le obligó á ir á establecerse en Can-

, nes, donde murió, á la edad de cincuenta y cuatro ai\os. 
Además de las obras mencionadas, pertenecen á Tocque­
ville las siguientes: Nota sobre el sistema penitenciario y sobre 
la miswn con.fiada p<>r el .Jlinistro del l11terior á de BeautlVJ1Ú 
y de Tocque~ille (París, 183 l, en 8. º), Carta á Lord Brougnan. 
sobre el dereclw de risita (París, 1843 en 8.º), lnforme á la ÁCIJ. 

demia PratieeSa so!Jre los premios <k 1Jirt1,d (París, 1847 en 
12.j y .El derecho al trabajo (París, 1848, en 32.°)•. 

Es claro que conocer el tiempo de un autor, es oonocer 
en gran parte su alma en acción y, por tanto, muchas de 
las razones fundamentales de la aparición de su obra, del 
sentido general que en ella campee, el origen de una mul­
titud de ideas allí vertidas y, acaso, mucho también de la 
razón de su estilo. 

Las ideas, tendencias y corrientes predominantes entre 
las que forman el ambiente mental que le rodea; el estado 

(1) Jladrid, Jorro, editor. 
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actual á la sazón <le las ciencias, las arles, la literatura, la 
enseimnza, el espíritu de justicia, la l'lica vi\'ida y la tcnidn 
como ideal supremo y fuente de postula.dos para realizar; 
la mayor ó menor equidad y difusión con que el veleidoso 
dios Orcmatos tenga hecho el reparto de su reino cnti·c los 
hombres; cuanto constituya, en fin, el pre:,ente modo do 
sér de la civilización allí donde el autor se ha formado 
como actividad pensante, sen::;itiva y volitiva, influye en él 
y cristaliza en su obra á trarés de su temperamento. Tiene 
toda obra. ciertu parecido con la.8 estalactitas: hay en ellas 
una gran parte de concrecione~ de materia:; que reCO!!ió, 
descompu o, transformó y arrastró consigo el tol'l'ente ó la 
vena de la inspit·ación, y es indudable que las superficies y 
subsuelos donclc el escritor hace tiU acopio, son la naturale­
za)' la cultura de su siglo. l-.1 pa:::;ado le da lo que hay en 
él de activo, de f ucrzaq creadoras y de luer1..a · resistent~ 
ó de reacción, y los agentes corpóreo::; que concmTen á 
formarlas y so:;tenerlas, y de la diversa manera de combi­
narse dichas fuerzas y dicho agente , y del modo de actuar 
sobre éstos y, más reflejamcnte, sobre aquéllas, el mundo 
exterior, provocando acciones y reaccione:; que son c'i de­
terminan est.'\dos mentalc::.:, nace la. individualidad cpiritual 
de cada uno, su persona moral y su carácter, y quizá -u 
estilo, si éste puede tomarse como la indi\•idualidad del 
autor impresa en su obra. 

lle aquí por qué yerran lo::; que tratan de explicar el 
modo de sér de un individuo, por cómo fueron sus antepa­
sados, erro1· en c¡ue han caído histol'iaclores como ~Iichelet: 
(ffistoria de l<'1'lmcia: Carlol:! V, explicado según el modo 
ele sér de no sé cuántas de sus ramas ancestrales): y no,·e­
listas como Z.ola: (Familia de los llo11gón). 

~o es que yo diga por esto que cie1·to trazos O'cnera­
les, muy generales, no se vayan poco á poco dcterminanclo 
y fij:uulo de generación en generación, hasta producir una 
linea permanente, igual, que permite poder afirmarse que 
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el carácter de tal 6 cual familia es éste ú aquél y, asimismo, 
de una l'l'gión, de un pueblo, de una raza; pero que sólo es 
perceptible vi:,to en una gran parle de su desarrollo, comu 
una linea h·azada en el filo del conjunto de las hojas de un 
ibro, que solamente so percata uno de su existencia, si la 
observa en muchas hojas juntas, pero no en una !:iOla. 

La aspiración á horrar toda situación privilegiada de 
unos hombres respecto {l. lo::; otros en el orden político y, 
por consecuencia, á lJUC todos ello participaran por igual 
de la asistencia del Estado, y la tendencia más vigorosa 
que pueda darse á que todos lo::; ciudadanos pudioran to­
mar parte de una manera equitatira en la gobernación del 
país, formaban las do · corriente má viva é incontra ta­
bles de opinión en lo::; tiempo::, en que puede ser eon icle1·ado 
nuestro autor como un elaborador de :sólido pen~amiento )' 
cómo un escritor llamado á influir en la opinión de los de­
más hombres y á ser r.onsultadu por ellos; es decir, la 
igualdlld y la democracia. constituían junta::; el pensamiento 
predominante á la sazón, el que t-0do lo animaba y á todo le 
imprimía un sello común. 

Y he dicho el pensamiento y no los, porque no se conce-
bía el uno sin el otro: la democracia implicaba la igualdad 
y la igualdad implica.ha la democracia. 1,-a idea del derecho 
de todos los ciudadanos á participar por igual del ~obier­
no do la nación, presupone la idea de la igualdad de todo 
los ciudadanos anto la con~titución del Estado, y e::,ta 
igualdad lleva consigo la independencia de los unos respec­
to á los otros, que es el principio de libertad, a ·i como éste 
hace necesario el imperio de la ley, como ::-uprema é incon­
trastable expresión del derecho, law po:;itivo ele relación y 
fuente de armonía entre los ciudadanos do una misma na­
ción y entre todos los hombres. 

Las luchas por el predominio, sostenidas durante la 
&lad Media, entro la lgle:;ia y el Imperio, fueron poco á 
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poco y sólidamente dete1·111inando las sendas esferas del po­
der civil y <le! poder espiritual, y los súbditos del primero 
fueron fijando su personalidad política frente al soberano, 
aleccionados por la Iglesia, que así pretendía debilitar e! 

llodcrío de su rirnl· v los cl'istianos iban también determi-' . 
nan<lo los límites de su conciencia religiosa y viendo y des-
tacado en el mundo de su saber y su creer, qué era lo de­
bido á Dios y qué lo debido al César. Íbase, pues, fijando 
la µcr::;onalidad de cada. uno frente á las dos encarnacio­
ne:; del poder supi·emo que se disputaban el sei10río de Eu­
ropa: el Pontificado y el Imperio. 

l'eru este cada uno• puede conside1·arse casi limitado 
á un corto número de hombres elegidos ó más bien á una 
cla:-c ::;ocia!: á la. de los próceres, al menos dumnte un lar­
go período; mas, al mismo tiempo, el p11eblo iba poco á 
poco formándose y creciendo al calor de las rivalidades en­
tabladas entre los monarcas y la nobleza, y ya eran los 
primeros quiénes le fomentaban, por atraérsele, congratu­
larse con él y hacúrle fuerte contl'a el espíritu absorbente 
de los seilol'es poderosos, ya eran éstos quiénes les pedían 
::in apo\·o y el acoo-imiento en los burgos, en sus días de re-.,l ., 0 

belclía contra la realeza y en los de las facciones levantadas 
por ellos con propósitos ambiciosos de constituirse en prín­
d1les nuevos· y así entre unos v otros, van favoreciendo la 

, • ' J 

aparición del primer tipo de ciudadanía. democrática de la 
cirilización romano-germúnic~, que fué el estarlo llano. 

A medida. que este nuevo factor social se ha ido forman­
do y desenrnhiendo, ha ido debilitándo$e la. nobleza feudal, 
se l;a ido crcnn<lo una nueva aristocracia sin feudos, bur­
guesa, devota de los reyes, que la ciaban ,·ida por gracia y 
por merced, qne hacían alguna::; veces ú las ciudades 1~om­
lmmdo de entre sus vecinos y á propuesta de sus concejos, 
marquc::-es y condes que, al ser objeto de semejante distin­
ción v dado el espíritu do solidaridad vecinal entonces rei­
nante· irradiaban honor y gloria sobre sus comecinos; la 
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centi·alización del poder político ha ido perdiendo inten~i­
dad y el imperio se ha ido disgregando, formándo~e de ::.us 
fracciones nuevos Estados amparadores de interese$ calla 
vez mús intensos y propiO8 de las naciones á true corres­
pondían aquellos Estados, y los reyes han ido c01wivienclo 
liberalmente con sus pueblos. 

Pet'O he aquí que, abatida la brava nobleza feudal, crea­
da. la personalidad del pueblo ciudadano, enkacla la filosofía 
en la indagación del fundamento de los podei·es politicos y 
de la extensión que á cada uno ele ellos le correspondfa_. se 
impone en el humano pensamiento fa idea de la multipli­
cidad de organismos que los encamal'an. Todo lo cual fué, 
al tiempo mismo de irse manifestando, atrayendo una lógica 
reacción en el espíl'itu centralizador del poder y ele resisten­
cia, encamado entonces en los reyes más que en otl'a enti­
dad cualquiera, y dando vida é intensidad al absolutismo. 

La conciencia colectiva del pueblo como cuerpo político, 
se ha formado, sobt·e todo, en las capitales de las nuevas y 
grandes nacionalidades, se internsa en los negocios públi­
cos y toma plaza en lo:; partidos, aunque siguiendo en esta 
situación á los próceres del reino, cabezas de ellos. 

Al finalizar el siglo xv1, existe ya, en Londl'es, París, 
Nápoles v aJc,1111as otras grandes poblaciones europeas, un • o ~ 

pueblo que tiene clara conciencia de su personalidad polí-
tica y que se sabe distinguir de los hombres poderosos y 
contraponerse á ellos, con luminosa pet·cepción de su pro­
pia entidad. 

Poco importa., llegadas las cosas á este punto, que la. 
reacción centt·alizadora del poder político prornque la in­
cremcntación y franco establecimiento de las monarquías 
absolutas: el pueblo concurrirá en todas las/ i'ondas, querrá 
reconocimientos de derechos políticos que favorezcan su 
intervención directa. en lu marcha del Estado, amengüen la 
elevación de los grandes y vayan borrando diferencias de 
condiciones. El pueblo es manantial de democracia y, crea-
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do el pueblo, la democracia va surgiendo de él natural y 
vigorosamente, y con la democracia, las ideas y los senti­
mientos de ih-rualdad y lihel'tad politir.as. 

Estos nucYOS aspectos de la vida ciudadana :::e \'an fun­
damentando en razonamientos y 1irincipios, ya de carácter 
metal bico, ya sacados de la hh;toria polílica de los pueblos, 
ya do los cuet·po::; de derecho po ·itivo; y aun al fijarse, por 
e tas e::;pcculacionos, la esfera de acción de los monarcas 
absoluto ", se les atempera y se les contiene, y si hay un 
Bm,;i:;uet, por ejemplo, 1¡uc, en este caso, apoye sus razona­
mientos y sus norma~, á propósito de cncall7..ar la voluntad 
del monarca, en la autorirla<I de los libro::; sagrados, nu fal­
tarán otl'os nutm·cs que, como Pcnelón y Banvan, se apo­
yen más ó menos audazmente en tiU propia manera de es­
timar las atribuciones del soberano, aunque inspirando sus 
propóJto aleccionadores )' tutelares en su amor y su 
lealtad al trono; lo cual e~, mírese como se quiera, poner 
la filo~ofia política. ajena á toda otra autoridad que no se.'\ 
la peculiar de la razón humana, como fuente de pensmnien­
to director de la conducta ele los reyes y, por tanto, sen­
tar una auto1idacl f uei·a y por encima de ellos, que, á no ser 
la autoridad dirina, tiene que ser la autoridad de la razón; 
y reconocida ésta como conductora y oorrectot·a del proce­
der del soberano, y siendo la razón patrimonio común ele la 
humanidad y no peculiar ele ningún individuo, el derecho 
de critica de la conducta de lo · reyes queda establecido 
para tocios los hombres y, consiguientemente, el de la con­
ducta de cuantos ejerzan autoridad política, siquiera sea 

delegada. 
Con la emancipación de la conciencia política en el es-

pÚ'itu del pueblo, los prestigios do la realeza sur rieron rudo 
quebt·anto, y tal emancipación irá lueg-o haciendo necesaria 
la libro manifestación de los juicios en que se va poniendo 

y realizando. 
I le aqní, pue::;, la razón de sér de la prcn a política. ~a-

XV 

cida la prensa periódica como un tornavoz de la o¡nmon 
referente á hechos inofcnsh·os á la constitución de los Es­
tados ni considerados como de llevar en sí, al menos de 
una manera próxima, ningún posible rie ·go para aquélla, 
ra día tras día dando campo, ensanche y hondura á la r.rí­
tica en su seno, y entre los \'al'ios matices de este juzgar de 
las cosas, se va destacando el de la cl'itica política., y )'ª en 
la segunda mitad del si~lo xvn, bajo QJiyeiro Cronwel, al­
canzaba la prensa <le tal índole una gran impot·tancia en 
Inglaterra; Milton emitió muy francas y terminantes pa­
labras en favor de la libertad de pensamiento; usúhasc 
pral usa mente de los paníletos para ccntmrar á los sobera­
nos y á los hombres de E ·tado; y no fueron aquella:, hojas 
impresas factor despreciable en la ar.ción de estimular y 
caldear el ánimo de lo::; fronderos, en Francia; viéndose á 
l\lazarino maltratado en ellos v á la reina madre aludida de 
una manera poco reverente. Asimbmo, una de las razones 
c1uc tuvo Luis Xl V para odiar á Holanda, fuó que en este 
país ~e permitía imprimir la mayor parte de los panfletos 
ofem,i\'U'- para el soberbio rey sol. 

Yo creo que todo gran filósofo ó todo gt·an pensador, 
hablando en término!; más generales, no es sino condensa­
dor de una gt·an masa de opinión difusa en su tiempo; alma 
de almas y consumación do múltiples conciencia~, es tam­
bién verbo de una extensa colectividad: son muchos hom­
bres los que hablan por sus labios, son sus palabras cris­
tali7.aciones de muchas inteligencias. 

Asimismo creo que el espíritu progresivo)' la reacción 
tienen, si no siempre, al menos en períodos crítico ·, sus 
respecti\•os pensadores; y la carencia de eqta lógica bifur­
cación de la conciencia universal, si no en un pueblo dado, 
en una ci\'ilización, acusa. un estado de infecunda. homoge­
neidad do las actividades intelectuales del hombre, consi­
deradas en el conjunto ele toda. la sociedad de cuya ci\'ili-
1 .. ación ::;e trate. Ilobbes y Lock me parecen ser un ejem-
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plo conlfrmador de mi teoría, pudiénclo:;elcs tomar cumu 
hombres i·eprescntatiYu::. de oh•o:; mono · 01·iginalcs, en lo 
que á la ciencia política se refiere, debiéncluse clecit· que en 
ellos tomaron fol'ma fija y redonda expresión, las dos g1·an­
clcs corrientes do la actividad política c¡ue se oh::iervan en 
Europa al quedar definidas y ·ólidamcnte a entadas las 
"randes nacionalidades. Corrientes que no ce::mrán, ¿quién 
~be hasta cuándo? no oh~tantc loti esfuerzo:; paralizado­
res que hiciera el a\J olulismo, vencido pronto en Inglate­
rra por el 1 'arlamento y, luego, en el continente por la 1 :e­
volucitm francesa, que fué erupción de un cúmulo de ener­
gía esparcidas por entre todos los pueblo · europeos y que 
halló f!\I car:'tctcr en la nación vecina. . 

'entado el fundamento del derecho político de los pue­
blo modernos por el cancillc1· Lho pital, Lock, )lontes­
quicu, Leilmitz, _Husscau, Kant y otros; creada la filO!::O~ia 
de la propiedad poi· Lock, al e:;tablecm·, antes que nadie, 
como fundamento de e!la el trabajo; por 1 lcbbe::;, alil'mán­
dola como con~ccucncia de una donación del jofc y á la rez 
encarnación, del Estado, despué:; del renunciamiento que 
hizo do todo derecho el hombre de la naturaleza; por 
itonte-quieu, Hüu~ ·eau y, más especialmente, por los eco­
nomistas; hecho familiare9 los estudi0s políticos de la an­
tigUcdad clásica. y formando, por lo mismo, unn. gran par­
te del arsenal de conocimientos populares la~ idea , de 
aquella índole, de Platón, Ari tótcles, Cicerón, Bpícteto, 
Marco Aurelio y Titu Livio; traída á discusión en la plaza. . . 
pública, al campo de las cuo tiones del dominio popular, la 
esclavitud, lo cual pudo esperarse que surgil'ía natm·al­
mente del pen:.iamiento ni\'elador, tan cnsei10roado á la sa­
zón de la conciencia ~ocial; lcmntatla y puesta en nHu·cha, 
pm· )lontcsc¡uicu, notes que poi· ningún otro publicista, la 
cuestiún del delito y la pena, como una importante rama del 
derecho y un tema no tratado hasta entonce~ de un modo 
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fundamental en la riencia jurídica, constituido luego en 
a::;11nto do es¡,ecinl indagación por hombres como Hcccaria, 
y haciendo importante papel en la cultma pl'lJfcsionnl del 
ahogado y entro las oo as dignas de ocupar de 1m modo 
intonso la atención del e~ tadista, y colocada, en fin, la edu­
cación por Lock, Hou oau, Kant, l'u tulozzi y Hel'lmrt, 
entre los a untos á manejar cuidadosamente por lo:-; polí­
ticos y enh'o las principales asislPncias á pre:;tar por el Es­
tado, queda formada el alma democrática ele lo::; pueblos 
europeos, y soc..1.bado, herido de muerte, en olios, el genio 
de la organización arisloc1·:itica. Una nueva evolución de 
la sociedad ha comcuzado y camina desarrollan1lo todos 
esto:; gérmenes ele nuevas transformaciones y vida nueva . 

Así como c..1.da credo lleva en ::iu seno el embrión do la 
herejía que se levantará contra él, que le impugnará ruda­
mente y enci~mará la iglesia en él f undadn; cada sistema 
de principios determinante de una e cuela, cada corriente 
canden ada de opinión, amplia y <lefinitirn al parecer, pro­
meará en la conciencia social movimientos de negación, 
do protesta y de rechazo, que determinarán nueras escue­
las, nuevos partidos, nuevas clii·ecciones do la actividad del 
espíritu del hombl'C, nue\'as rutas para la-1 colectividades 
humanas y crearán rn to · e conario~ de discusión y contro­
versia, tanto mi-; numerosas, más co111pleja.s, con mayor 
número de mantenedores y más interesante· á la. masa 
social, cuanto más culta, más libro é inclinada ú la inda­
gación y á la vida mental .,ea esta ma a. 

La Francia ele! año treinta, la Francia de 'l'ocqueville, 
que había recogido toda. la herencia cultm·al riquísima que 
la dejara el siglo xv11, herencia de oro en preciosas joyas, 
de ricas gemas con de lumbrantes astel'ismos; herencia de 
luz, de color, de cambiantes y matices: tocia una ma1·avilla 
para encantar el alma, elevarla y depurada; aquella Fmn­
cia que había 1·ocogiclo el caucla.l de sólillo pensamiento, <le .. 
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emancipación del espíritu en ludas las direcciones posibles 
(1 Hll actividad; de todaR las conquistas arrancadaH al viejo 
régimen por la Hevulución; el caudal, en Hn, de un alma so­
cial nueva, democrátic.'\ y libt·e, acumulado pur el Hi!:(lO 
xvm, caudal que subsistirá. y sobrenadará. por encima de la 
reacción napoleónica y la reacción borbónica )' que in•adia­
rá y animará la vida política de todos los pueblos moder­
nos; aquella Francia que por su situación en Europa, pur 
sn ansia de saber y la íuertc alr,\cción ejercida por ella so­
bre el mundo, es el emporio de todos los conocimientos de 
la sociedad europea en todo momento; esa Francia, era 
también el centro social más adecuado á la efen·escencia 
de ideas, al hervotar de pasiones, á las agitaciones de la 
fuerza creadora, indagadora, observadora, adivinadora, del 

espíritu, al tiempo i que nos referimos. 
En este ambiente mental se formó el alma de Alejo 

Tocque,ille; y ninguna de las direcciones del pensamiento 
contemporáneo de él, y ninguno de lo~ aspectos del eaber 
de entonces, y ninguna de las más candentes aspiraciones 
del alma social, podían serle desconocidos á. un hombre tan 
cultivado, á. la par que tan ansioso de cultura; tan obserYa­
dor do costumbres, de instituciones, de usos, como im•esti­
!!ador de sus cauRas; tan dado i la percepción )' al acopio de 
hechos particulares y relaciones de ellos, como hábil des­
cubridor de leyes rectoras de lo~ mismos y ele principios 

generales. 
La Revolución íranccsa había sellado con su propio ca-

rácter el espíritu de todos los pueblos; la conciencia políti­
ca moderna estaba formada y marchando en un desemol­
ümiento democrático y liberal; todos ó la mayoría de los 
8oberanos europeos habían tenido ya, quien más quien 
menos, que condeRcen<ler con ella; pero los atabismos y las 
añoranzas absolutistas no cesaban de ejercer su acción 
reactiva en los ánimoo de reyes y ultroconservadores, 
y la pulitira reaccionaria se iba entronizando poco á puco 
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en las esferas uliciale8 del Estado, desde\ Valerlóo; pero las 
icleas progrcsirns, una yez implantadas en las conciencias. 
no se pueden horrar de ellas tan fácilmente como el cla­
reón se borra do un encerado, )' aunque los o!ementor gn­
hernali vos que ocuparan la'I al turas de la eHcena política ele 
las naciones reaccinnaran, el alma de la Revolución mos­
trúbase actiYa, dinámica í• impelida :'.1 poncr8e y realizarse 
en todas HllS pt·esenti<laH v ansiadas tranHfut·maciones v la . ' . 
reacción snfria más y mi1.~ snH golpeH clcstn1ctoreH y cxperli· 
tivos de su propia vía y para en propia marcha, y al fin la 
contrarreacciún se impu~o y el constitucionalismo comenzó 
á generalizarse y ú. ser teniclo como l:\ única forma posible 
del régimen monúrquico en los tiempos moderno'!. 

l~'l llamada I:owlu,:ión do .Julio, acaecida en Francia, 
que había ¡mesto allí término ú la dominación borbónic.'l 
restaurad;\ y colocado en rl trono C'I clcmócrata Luis Felipe 
de Orleans, hizo que el pueblo, con este succ'IO, que rué 
obra suya, e\clu~ivamente sup, adquiriese plena concien­
cia de cuánto podía y ele que t'.·l era la fuente ele toda auto­
ridad, y t:\I acciúndol pueblo, más aún parisién c¡ue francés, 
fué irradiando, con l'uet7.a emotiva, en la conciencia y en 
la roluntad de tu,las las naciones, y en unas, mediatizadas 
y absorbidas pur olt·as, provocó, cu:il en Bélgic.'l respecto 
i1 llolanda, rclwldías y esfuerzo~ por lo~rar la independen­
cia; en oh'a~, como en lkunsvig, hizo que el puehlo se rclic­
lara contrn su legitimo soheran¡¡ que, con su manera de 
proceder, había hecho degradar en tiranía la realeza y su le­
!!itimidad en facciosa imposiciún. Otros E~lados alemanes se 
resolYieron por lograr h destitución ele primeros ministros 
autoritarios y dictatoriales, como Jlunster, en l lannornr, y 
Eimiedcl, en Sajonia. En .\ustria empezó á trabajar llungría 
para sn emancipación y asimismo las provincias italianas 
del imperio. Ingl,\terra arivú sm; deseos ele reformas parla­
mentaria~, y púsose sobre el tapete la cuestión de las 11/1!,'tls 

cMco111id,1s. lrlant!a reclobl,·, sus esl'uerws por lograr una 
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amplia autu110111ía, y Jo::; llamados cti,·tistas llegaron á podi1· 
el e taliled111iento del suh'agiu unirersal, quitándo ·ele al de­
recho de embiún del \'lllO, el carácter timocdltico que tenia. 
oonstituycl\llü por e::ito un privilt•giu pa1·a el capitali 1110. 

Sui,.a, en cuyo~ cantones \'enian predominando, siem­
pre con 1111 sentido muy conserrador, las familia::; pafricias 
y, en los que de ellos eran católicos, el clero y los patricios, 
también se al1.ó el pueblo contra c:sta tiranías y pugnó 
porque la república 01\trara francamente en las corl'ientcs 
democráticas y libcrale . 

Los italianos se rebelan en Módena y Holonia, y una 
asamblea, reunida en esta población, declaró abolido el po­
der temporal 1lel papa. Los parme ·anos m·rojaron del tl'ono 
y la ciudad á su soberana: :\laría Lui a. 

En E paiin y Portugal so templaba y aquilataba el es­
píritu liberal, de una parte y se c111pcclcmia, de otra, el tra­
dicionalismo, encarnado el primero en lo~ oonstitucionalcs 
partidario:; de las sendas soberanas ele estos reinos, amha::, 
menores de edad, y los partidos de lo pretendiente don 
Carlos de Barbón, re pecto do Espaita, y 1 >. Miguel de l lra.­
ganza, re:;pecto de Portugal. 

En Francia se de-envolvió, á la sombra del nuevo ré-
gimen, el partido republicano, y ol ~ociali ta creyó ,·cr lle­
gado el momento de realizar los ensueilo comuni::,tas de 

los fouricrislas v los sansimonianos. . 
Los csfuc1•zos conlt·upucsto de la reacción, más ó me-

nos solnpa.da, con l:lll sello ahsoluti ta, al'i tocrátioo y ultra­
montano, y del progreso, con su genio liberal, democrático, 
racionalUa y ateo, se p1·oducen durante este decenio, de 
1830 á 1840, bajo mil formas y con muy val'io suceso; pero 
si bien nunca se adelanta ha::;ta donde quisieran los más ra-

. clicales, tampoco e retorna ni e e::stanca la conciencia so­
cial tanto como fuera del gu lo de los más 0011:;en•acl1Jrcs. 
I .... 1. ·ucie<lad 1)1'og1·osa, p1·og1·e~a siemp1·c; pero con un mo­
vimiento impc1·ccptihlc1 co1110 crecen las pla11la y sin ::;a-
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tisfaccr jamás á la pm·te más extremada de la izquierda , 
por ser muy lento, ni á la parte más extremada de las dere­

chas, poi· ser muy rápido. 
En e te pcdodu nace el po3itivismo y la sociología, con 

la filosofía' de Comtc, Fauerbach y Davicl Federico . traus:; 
pro\'Ocan una nueva agitación, desde diferentes puntos de 
vist.'l, en la conciencia rcligiusn, empeñada entonces en 
hermanar la autoridad del dogma cun la lihertn.d de pcrci­
bil· del cspil'ilu; la fe, con la observación y la experiencia 
que las ciencias exigen para su fornmción. confirmación y 

.progreso. 
En Inglaterra, Stua1·t Mill daha nuevo incremento, con 

su:; trabajos e critos y orale ·, á la filosofía utilitaria. 
La economía política, en Francia, perdía sus clásicos 

derroteros y tomaba nucYas direcciones, pelig1·osa.:. para 
el régimen capitali ta. quit·itario, en las olH'as de Víctor 
Pró:;pcro Cousidcrant, Hobertu Lamenab y Pedro .losé 

l1rudhon. 
La hbtoria romántica, c¡ue representa una acción eman-

cipado1·a de la tiranía de lus clá::-icos, se espaciaba por do­
quier y llegó á su mayor pujanza con mantenotlores como 
Víctor 1 [ugo. 

Las arte:'! reflejan a imi:;mo este genio emancipador, 
peculiar de aquel tiempo; y las idea:-- predominante , las 
nue\'as costumbres y aun las nueva necosidadc · de la \'ida, 
son reílejadas por la escultu1·a, tra1.adas en el lienzo y scr­
\'idas por la arq11itcctum, la indumentaria y la suntuoria. 

La I Iistoria se escriho con g1·an libertad ele crilicn y aun 
de expresión y de comprensión, cumo hacia ~lichclet, por 
ejemplo. 

La medicina y las cicndns fi ica~ y naturales progresan 
rápida é intensamente. La zoología hace ya pre entir las 
teorías darvininnas, por lu que, re pecto á la derivación de 
todas las especies de una común y al enlace continuo v su -
cesivo de todas ellas, se venia diciendo desde Kant,· que, 
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en su Oriticii rle la J'azó11 pula, escl'ibió, respeclo al total 
de las especies de seres vivientes, que ,todas las diferencias 
que ofrecen, se eslabonan y no permiten la admisión de 
saltos;~ desde lo clicho por Ilercler sobre el' origen del hom­
bre, en sus pensamientos sobre la historia ele Ju hum::rni­
dacl;. desde I loethe, que había descubierto el hueso inter­
maxilar en el es<¡ueleto humano, y lo que acerca de las me­
tamorfosis de las plantas elijo, etc. 

m parlamento inglés mtó una. ley sobre b. higiene pú-

blica. 
Los viajes científicos y ele me1·0 tul'ismo se multiplica­

ban. Progresaba la industria, y las grandes masns de po­
blaciones obreras hacían h·ansformarse la faz ele los países, 
convirtiendo algunas villas ó ciudades, reducidas antes, en 
urbrn; populosa!, y poniendo ante lo~ hombres de Estado 
nuerns v transccndenLalcs asuntos á los cuales a.tender, 
nuerns ~xigencias á la {•lica y nuerns postulados á la eb­
boración del derecho positiro. 

Tal era á 01•andes 1'3.'-<POS bosqueJ'ado, et tiemp<J de 1'oc-, ~ o 

r¡uecilte, en todo el espacio que media desde que éste fué, 
por encargo del gobiemu francés, á estuJiar el régimen 
ca1·cclario en los E~tados { Tnidos, hasta que apareció e:sta 
se0 11ncla parte de su obra L.\ 1>ti;,1i'1c11ACI.\ 1-:~ A,11::mc\. 

0 

~o ~é r¡ué resultadú pu~itivo <lada la misi()n que el gu­
hicmo francés le encomenrla1·a; pero sí que su viaje fué fruc­
tuoso en alto grado ú la ciencia social y ú la civilización, pot· 
haber dado lugar á la aparici()n ele la brillante obra I ,.\ n~:­
,1ur.MCI.\ EX A,1f:1rna. 11ue, por sí sula, sería. bastante para 
c1·carle ú su autor una reputación envidiable. 

Acaso fuera Tocqne\'ille el primer autor que se puso 
á estudiar en la realidad misma y de un modo directo 
é inmediato, las leyes que rigen en su dcsenrnlvimientu 
el e~píritu de un puehlo, ~- lJllC se haya ele\'ado de la 
oli:scrvación de todas las manifestaciones, :.Ll:!Í transitorias 
como est..lhles, de la vida de éste:.\ los principios r¡ue la. in-
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forman y clelcrminnn y <¡ue, de~cul.Jicrtas ac¡ucllai; leyes y 
definidos estos principios, haya hcchu mús atinacla::i deduc­
ciones de unas y otros, pa1·a clirigit· y p1·cvm· la marcha de 
los demás pueblos ú traYés del tiempo y del espacio. 

Democracia, igualdad y libertad, esos tres aspectos del 
e8píritu de los pueblos modernos, esa divina trimul'li de 
la conciencia política contemporánea, consagrada por 1a He­
rnlución francesa y confirmada por la gran masa popular 
de todas las sociedades modernas, ha sido hallada, obsm·­
rnda. y formulada por nuestl'o autor, en su estudio de la :,;;o­
cied.ul americana, y seguida hasta sus mús minuciosos 
efectos, como fuerza motora de la actividad anímica ele la , 
vitalidad en marcha, en proceso y desarrollo, del pueblo 
yancrui. 

A la par que tales indagaciones y determinaciones hace, 
fija las diferencias que respecto :í aquél tienen los pueblos 
antiguos de Europa, los pueblos ari::,tocrálicos v J)t•evec lo ' . 
que ClCrún éstos al transformar su viejo carúcter político 
cm democracia, no pretendida y formulada en las leyc:;;, 
sino Yívida, consu~tancial con el espíritu colectiro de las 
naciones y manifiesta en sus ll::iOS y costumbres: y de tal 
modo vió claro en esta cue:slión, c¡ue el tiempo ha ido con­
fil'mando sus previsiones, y por lo que ú cerca. de este Pllll­

to dijo, se podrían explicar muchos ele los fenómenos que 
se observan ho) en dilercntés manifestaciones ele la vida en 
Europa y .\mérica misma, manifestaciones que ataiien al 
desenvolvimiento de la mentalidad en la ciencia, en el arte, 
en el derecho, en la religión, en el campo de la política, en 
la prensa, en el teatro. en la novela, en la colonizacic'in, en 
las relaciones de lntto :,ucial y hasta en las modas, y en mil 
aspectos de la vida prinula.. 

~a.die ha ido más lejos que él en el c::;tudio de la psico­
logía ele un pueblo, y muchas de su::; ob~crYacioncs han 
siclo utilizadas por sociólogos de hoy, para partir hacia. nue­
''ª8 indagaciones, tomándolas como iniciación y norte para 
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n.hunclar y descubrir, y muchos de sus principios andan por 
ahí kanscritus en libros de nuestros días, !-iin que Re cliga 
su procetlencia, y muchas de sus afirmaciones 1·cspeclo al 
pueblo yttnqui, han sido luego convertidas por otl'os escri­
tures, al tratar de ht psicología <le los pueblos y ele las mul­
litudc::i, en principios y en leyes universales. 

"\o sólo fné el pl'ime1·O en or<len <le prelación de los so­
ciúlogos modet'llos, sino que es también uno <le los prime­
ros en orden ele mérilos y ha sido manantial de pensamien­
to y gufo. seguro pal'a alguno de los más afamados de 

éstos. ' 
L ,\ DE\lUCtt.\t:tA gx 1\ :-.1~1uc \ es interesante y útil, así par:t 

el político, el historiador y el sociólogo, como para el lite­
rato, el crítico literario, el periodi::;ta y el mero ciudadano. 

Aunque el autor la divide en cuatro partes, yo hallo dos, 
bien perceptibles: una, política, Yerdadera obra de esta­
dista, de derecho político y administrativo y de filosofía del 
derecho, y otra, lo diré usando un término harto extenso y 
vago, social, pal'te interesantísima, <le una variedad, una 
ainenidad y una atl'acción de espectáculo curioso que se 
presencia; un movimiento, un calor y un colorido de vida 
real, conocida, corriente, que embe!.>en el ánimo y sostie­
nen la atención en la lectura de ella, sin que ::;ienta fatiga 
ni se pueda sustraer fácilmen~e á su atracción poderosa. 

CAHLOS CERRILLO E~COBAH . 

--

ADVERTENCIA 

, 

Los americanos tienen un estado social democrático 
que les ha sugerido, naturalmente, cic1-tas leves y costum-
bres políticas. · · 

Este mismo estado social ha hecho nacer entre ellos 
u~1a m11ltitt~d de sentimientos y de opiniones c¡ue dcscono­
c1an las a~t1gua~ sociedades a1·istocráticas de Europa, des­
truyendo o modificando relaciones que existían de anticruo 
y es~'lbleciendo otra~ nucvaq, El a::;pccto de la sociedad ;\'il 
no se ha mudado menos que la fisonomía del mundo po­
lítico. 
• De lo primero traté en la obrn. que publiqué hace cinco 

anos, acerca ele la Democracia americana, y el se!!undo 
hecho es objeto del presente libl'O. Estas dot, parles n: for­
man, pues, sino nna sola obra. 

Es preciso, desde luego, que prcyenga al lector confra 
un error que me sería muy perjudicial. 

Viéndo~eme att·ibuit· tantos efecto::; divcr::os á la igual­
dad, pudría creerse que yo la. wnsidcro como la causa 
única. de todo lo '!lle sucede en nuestros días. Para ello 
sería necesario suponerme un criterio mezquino. 

Existen hoy una multitud de opiniones, de sentimien­
tos é inclinaciones que deben su Ol'igen ú hechos cxtrailos 



2 ,tDVEllTENCIA 

y aun contrarios á la igualdad. Así es, que si tomo por ejem­
plo á los Estados Unidos, fácilmenle probaré que la. natu­
raleza del país, el origen de sus habitantes, la religión de 
los primeros fundadores, los conocimientos que han adqui­
rido y sus costumbres anteriores, han ejercido y ejercen, 
independientemente de la democracia., una inílucncia in­
mensa en su modo de pensar y de r.;cntir. En Europa se en­
contrarían varias causas, pero distinlas lambién del hecho 
de igualdad, que explicarían una gran parte de lo que 

allí pasa. 
Heconozco la existencia de tocias esas diyer:,;as causas y 

su poder; pel'O 110 es mi oujelu hablar de ellas, porque 
no pretendo dar la razón de tocias nuestras inclinaciones é 
ideas, y quiero solamente hacer ve1· hasta qué punto la 

igualdad ha modificado unas y otms. 
Se extra11ará que, crcvendo )'O firmemente que la re-. . 

volución démocrática de que somos testigos es un hecho 
it'resistible contra el cual ni sería prmhmtc ni útil luchar} 
dirija con frecuencia en este libro reconrenciones á las su­
ciedades democráticas que esta rcrnlución ha creado. Yu 
responderé sencillamente que estu depende, no de que 
sea enemigo ele la Democracia, sino ele que he querido 

ser sincero respecto á ella. 
Lü!::i hombres no reciben la yerdad de boca de sui:; ene-

migos, y sus amigos se la ofrecen raras yecos; he ac¡uí la 
razón en que me he fundado para decírsela. 

C1·co que habría muchos que se encargarían de anun­
ciar bienes que la igualdad ¡)l'ometc ú los hombres; pero 
también que muy pocos se att·c,·erian á señalar de lejos los 
peligros con que ellá les amenaza. I lacio. e::,¡tos peligros 
he dil'igido pl'incipo.hncntc mi atención, y creyendo ha­
berlos descubierto con claridad, no he podido decidirme 

i1. callarlos. 

11on:nn:NCIA :i 

. ~spero _q~e se cncontro.rá en esta segunda obr~ la mis-
ma nnparciahdad que se habrá notado en la ,. p . pt unera. ues-
to en mecho de las opiniones contrarias que nos dividen, 
he p1·ocurado ahogar momentáneamente en . , 
1 

. • m1 corazon 
as !::illllJJal1,lc; favorables á los sentimientos . t . _ . . · opues os que 
me 111!::iJm a cad~ una de ellas Si los q l . . . · uo e) eren nu hbro 
encontrasen una sola frase cuyo obieto se" l 1 • l J '" a a )ar a a "'U-

no de los grandes partidos c1ue h·,11 aa1·tado n t º, , . " o uc2 ro pa1s 
o a alguna de las pequeñas facciones que I . . ' e mqmetan y 
cnerrnn, que estos lectorus levanteu la . . E 'oz J me acusen. 

1 asunto <1ue he querido abrazar es i·n menso; pues 
comprende la mayor parte de los sentunicntos é ideas que 
nacen del nuevo e:;tado del mundo. 

Tal ol~jeto excede, indudablemente mis fuerz"s , l 
t·tl 1 , .«,)a 
ta ar o no 10 quedado del tutlo satisfecho· p . . 1 ) d · 1 , et o s1 no ,e 

lo lt o lograr el fin que me he }Jt'Opuesto el lector· inc l . : ¡ . . . , rnra, 
a . o meno:;, la .1ust1c1a de creer que he concebido y scc,uido 
nu cmpre_s~ en la. idea de que podía hacerme diCl'no de ~encr 
un buen ex1to. 

0 


